
        
            
                
            
        

    
LA DECLARACIÓN DE JEHOVÁ,
HE AQUÍ EL HOMBRE SE HA CONVERTIDO EN UNO DE NOSOTROS,
CONSIDERÓ
GÉNESIS 3:22 Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal. Y ahora, no sea que alargue su mano y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre.
En los tres primeros capítulos del Génesis tenemos un relato del ascenso y la ruina del mundo y de toda la naturaleza humana. El primer capítulo nos ofrece una narración completa de la creación del universo, en ese procedimiento gradual, que el Formador de todas las cosas tuvo a bien tomar en él; y particularmente de la formación del hombre, principal de todas las obras de Dios en este mundo inferior. El segundo capítulo nos informa de esa felicidad de la que disfrutó el hombre, mientras permaneció en estado de inocencia; es decir, que era el favorito del cielo; señor de este mundo inferior; tenía todas las criaturas en sujeción a él; Fue bendecido con el disfrute de todas las comodidades y delicias de la naturaleza, siendo ubicado en el lugar más placentero y fructífero de todo el mundo: donde tuvo un gran conocimiento de Dios y mucha comunión con él. Sin embargo, el hombre, teniendo honor, no permanece: es como las bestias que perecen: porque en este tercer capítulo escuchamos de su abandono de Dios, y se nos dice quién fue el instrumento principal de ello; con qué métodos ingeniosos lo efectuó; como también las terribles consecuencias que siguieron a la acusación, condena y condena de las diversas partes involucradas en esta gran rebelión; y la sentencia dictada sobre cada uno de ellos por el cielo, el Juez de todos. El relato del cual continúa casi hasta las palabras que he leído; que fueron dichas por los cielos mismos, y respetan a su criatura caída, el hombre; en el cual puede observar estas dos cosas;
I. Una declaración, ya sea de la condición presente del hombre o de su condición pasada.
II. Una prevención de que coma del árbol de la vida.
I. Aquí hay una declaración hecha por Jehová mismo, ya sea de la condición presente del hombre o de su condición pasada. Y dijo el Señor Dios: He aquí el hombre es como uno de nosotros. En el cual se puede considerar, 1. La persona que habla, el Señor Dios.
2. Las personas a las que se habla, a quienes se dice que le agrada el hombre; o, quiénes somos los Estados Unidos, aquí mencionados.
3. Las personas de las que se habla, el hombre o el Adán.
4. El asunto aquí contenido y la forma en que fue entregado.
1. Puede ser apropiado considerar quién es el que pronuncia estas palabras; y se nos dice que es Jehová Eloim, el Señor Dios. Y el Señor Dios dijo. Por quien entiendo, la segunda Persona de la Trinidad, el Mesías prometido; quien continúa hablando desde el verso 8. Este era el sentido de la antigua iglesia judía; como se desprende de sus Targums o paráfrasis de este libro. El versículo 8 está así parafraseado por Onkelos. Y oyeron la voz de la Palabra del Señor Dios, etc. como también lo es de Jonathan ben Uzziel. Versículo 9 del Targum de Jerusalén, así, Y la Palabra del Señor Dios llamó a Adán, etc.
Como es el versículo 10, tanto de Onkelos como de Jonatán, de esta manera: Y él dijo: Oí la voz de tu Palabra en el huerto, etc. Ahora bien, éste no era otro que la misma persona a quien el evangelista Juan, al comienzo de su evangelio llama el Verbo; de quien dice: En el principio era el Verbo, y el Verbo
estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Y así el Targum de Jerusalén parafrasea las palabras de nuestro texto: Y la Palabra del Señor Dios dijo: He aquí el hombre que has creado, etc. Además, la persona que aquí habla apela con tal carácter y desempeña tales funciones que manifiestamente descubre que es el Mesías; quien aquí da una muestra de sus tres oficios de Rey, Profeta y Sacerdote.
Actuó como un juez al procesar a su criatura en su bar; proceder en forma legal contra él; condenarlo por su traición y luego dictar sentencia sobre él: que es una rama del oficio Real de Cristo: Porque el Padre a nadie juzga; sino que ha confiado todo el juicio al Hijo.
Actuó el papel de un Profeta, en el descubrimiento que hizo de la vida y la salvación para el hombre caído, a través de la simiente prometida: y quién es tan apropiado para hacer esto, como el Hijo de Dios; ¿Quién estaba al tanto de todos los consejos y resoluciones de Dios al respecto? por quién se llevaría a cabo, y quién sería el gran Profeta en Israel, por quien la Gracia y la Verdad vendrían. También actuó como sacerdote, haciendo túnicas de pieles y vistiendo con ellas a Adán y a su esposa. Estas eran pieles de bestias sacrificadas, que, muy probablemente, fueron sacrificadas en sacrificio, y eran típicas de Cristo, el gran sacrificio; quien, como gran Sumo Sacerdote, hizo la reconciliación por el pecado y trajo la justicia eterna; con cuyo manto envuelve a todo su pueblo.
Además, no tengo ninguna duda, pero esta gloriosa persona, se apareció en forma humana, a nuestros primeros padres en el Edén; y allí les trajo los mensajes de gracia: para no insistir en la voz audible que escucharon y el discurso interlocutorio que pasó entre ellos; ¿Por qué no se puede suponer que se apareció en forma humana, a nuestros primeros padres en el jardín, como preludio de su futura encarnación? y para la confirmación de su fe en él, así como lo hizo con Abraham en las llanuras de Mamre; y a Jacob, cuando siendo hombre, luchó con él, hasta el rayar del día; ¿Y también a muchos otros? Y, tal vez, pueda ser una regla que admita pocas excepciones, si es que hay alguna, que dondequiera que, en el Antiguo Testamento, leamos acerca de Dios, hablando con una voz audible y articulada, o apareciendo en cualquier forma visible, ese Allí se pretende el Hijo de Dios, el Mesías prometido; y puede ser que nuestro Señor tenga respeto por esto, cuando dice a los judíos, hablando de su Padre: Nunca habéis oído su voz, ni habéis visto su figura. (Juan 5:7) Y, en verdad, quién tan propio de hablar, o de aparecer visiblemente, cuando había alguna necesidad de ello, como el Verbo, que había de hacerse carne y habitar entre nosotros. Desde aquí se puede observar.
1º. La existencia de Cristo antes de su encarnación. Los seguidores de Socino niegan esto y afirman que él no existía antes de tomar carne de la virgen. Pero esta verdad aparece en muchos casos innegables. Existió en los tiempos de Moisés y los Profetas; fue antes de Abraham; como él mismo dice: Antes que Abraham fuese, yo soy. (Juan 8:58) Él existió en el principio de todas las cosas; porque en el principio era el Verbo. Es más, él era antes de todas las cosas, y en él todas las cosas subsisten.
2 días. La verdadera y propia Deidad de Cristo. Que la persona que aquí habla es verdadera y propiamente Dios, se manifiesta por ese temor y temor de su majestad que cayó sobre nuestros primeros padres: por su perfecto conocimiento del caso de Adán y de la condición que había traído a sí mismo y a su posteridad. en; la autoridad que había ejercido en el procesamiento y juicio del hombre; el descubrimiento que hizo del camino de vida y salvación, por la simiente de la mujer, que antes era un secreto escondido en el corazón del señor desde la eternidad; a todo lo que puede agregar, que se le llama expresamente Jehová Elohim, el Señor Dios, en las palabras de nuestro texto; que es un nombre que no pertenece a nadie más que al Dios Altísimo. Ver Salmo 83:18.
3 días. Que lo que se dice en esas palabras: He aquí, el hombre se ha convertido en uno de nosotros, sea lo que sea lo que significan (lo que investigaremos más adelante) es ciertamente cierto; viendo que es el Señor Dios quien lo dice: como también, que la prevención del hombre de comer del árbol de la vida, mencionado en la última parte del versículo, fue para el bien del hombre, y no para su daño: viendo que es el Señor Dios, que le trajo el mensaje de gracia, y lo vistió a él y a su esposa con túnicas de pieles, que lo impidieron.
2. Las personas con las que se habla son las siguientes en ser investigadas; o que están destinados por nosotros, a uno de quien se dice que le gusta el hombre. Y,
1º. Algunos intérpretes judíos, seguidos también por algunos cristianos, dicen que estas palabras se pronuncian más Regio, a la manera de los reyes, que en todos sus edictos y proclamas usan el número plural. Pero esta manera áulica de hablar no prevaleció muy temprano en las naciones orientales; y, quizás, fue introducido por primera vez por los romanos. Tampoco puede presentar ningún ejemplo en los escritos sagrados de ningún hombre, por grande, orgulloso y arrogante que sea, que hable sólo de sí mismo en plural. Y en cuanto a aquellas Escrituras, en las que comúnmente se insiste, son rechazadas por un judío erudito, [1] (R.
Aben Ezra, en Génesis 1:26) como testigos falsos. Además, cuando los príncipes emiten sus mandatos, edictos y proclamaciones, lo hacen con el consejo de su consejo privado; cuál es la razón por la que usan esta forma de hablar: de modo que este subterfugio no les hace sino poco servicio a los antitrinitarios.
2 días. Otros se referirían aquí a los ángeles, a quienes el Señor Dios habla así. Pero éstos no son sus asociados y compañeros; mucho menos de igual dignidad y autoridad que él. Nunca fueron nombrados su consejo privado. No aconsejó con ellos; ni le asistieron en la formación del hombre: ni fue creado a su imagen y semejanza. Son siervos de Dios, para hacer su voluntad; son espíritus ministradores, enviados para ministrar a favor de los que serán herederos de la salvación. Pero, 3 días. Por el Nosotros de nuestro texto, entiendo, debemos entender las tres Personas de la Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu: el mismo Nosotros, que dijo: Hagamos al hombre a nuestra imagen; a Nuestra semejanza. [2] Esta forma de hablar también la usa nuestro Señor, Juan 14:23. Respondió Jesús y le dijo: Si alguno me amo, mis palabras guardará; y mi Padre lo amará, y vendremos a él, y haremos morada con él: donde están destinadas dos personas, al menos, su Padre y él mismo. Siendo este el sentido de nuestro texto, parece que la doctrina de la Trinidad no es una doctrina nueva. No es sólo la doctrina del Nuevo Testamento, sino también del Antiguo Testamento. Es cierto, se revela más claramente en el Nuevo Testamento que en el Antiguo; aunque incluso allí tenemos abundantes testimonios de ello. Nada lo contiene de forma más completa y completa que esa forma de palabras prescritas y utilizadas en el bautismo, Mat.
28:19. Id, pues, y enseñad a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Tampoco hay mayor evidencia de ello que el bautismo de nuestro Señor, registrado en Mat. 3:16, 17. Por eso era un dicho habitual entre los antiguos: Id al Jordán y aprended allí la doctrina de la Trinidad. Pero aunque fue descubierto más manifiestamente, en el Nuevo Testamento; sin embargo, no era desconocido para Moisés y los Profetas: más aún, fue revelado a nuestros primeros padres en el jardín del Edén.
3. La persona de quien se habla es el hombre. Leemos de dos Adán en las Escrituras, el primero y el segundo. El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre es el Señor del cielo: el verdadero Mesías, enviado desde allí para ser el Redentor de los pecadores perdidos. De acuerdo con esto, algunos escritores judíos
[3] tenía una noción de dos Adán; el uno celestial, el otro terrenal: el uno, como uno con Dios desde la eternidad; el otro, no sólo como otra persona, sino como otra cosa procedente de Dios, y rechazada por él.
Ahora la pregunta es, ¿a cuál de estos dos Adán se refiere aquí? Los escritores judíos antes mencionados lo entienden del Adán celestial; y toma las palabras como palabras del Señor Dios, dirigidas a los ángeles; declarándoles, después de la miserable caída del hombre, el misterio de su redención, y quién sería el autor de la misma, a saber. el Adán que estuvo con Dios desde la eternidad; quien era uno con él, y semejante a él en todo. Interpretan la última parte del texto, de la prevención de la entrada inmediata de este Adán celestial en la obra de la Redención; que fue aplazada para un tiempo más largo; y digamos que se envió un ángel, como mensajero, para informar al Adán caído de esto, para que no se sintiera abrumado por un dolor excesivo, por ser la causa de la ruina para él mismo y para toda su posteridad. En cuyo relato, aunque hay algo fabuloso, muestra que la antigua iglesia judía tenía alguna noción de la redención del hombre por los cielos, como el segundo Adán. Él, sin embargo, no está destinado aquí;
pero por hombre debemos entender a nuestros primeros padres, Adán y Eva, ambos llamados con este nombre. Génesis 5:2. Varón y hembra los creó, y los bendijo, y llamó su nombre Adán, el día en que fueron creados. Ambos fueron creados a imagen y semejanza de Dios; y ambos cayeron en la transgresión. Pero,
4. A continuación se considera el asunto contenido en estas palabras y la forma en que se pronuncian. La generalidad de los intérpretes [4] los entienden como una ironía, o un sarcasmo; una burla o burla del engaño del hombre por parte de Satanás; quien dijo a nuestros primeros padres que deberían ser como dioses, conociendo el bien y el mal; por cuyo cebo engañoso fueron arrastrados a la transgresión y arruinados. Ahora bien, cualquiera que sea el significado oculto que Satanás pueda tener en este discurso que les dirigió (que podría ser como esos ambiguos oráculos suyos, mediante los cuales se impuso al mundo gentil), sin embargo, es seguro que nuestros primeros padres lo entendieron, de una manera igual. con el Dios Altísimo; que se convirtió en una trampa y resultó en su ruina. De hecho, podría querer decir que deberían ser como los ángeles, que son llamados Elohim, Dioses, en el Salmo 8:5; y así Jonatán, en su Targum, parafrasea Génesis 2:5. Y tal vez, Satanás podría diseñar ángeles como él y su compañía; lo cual fue verificado. Porque, por su pecado, llegaron a tener la lamentable experiencia del bien y del mal; tal como lo habían hecho aquellos espíritus apóstatas. Sin embargo, digo, es manifiesto que Adán y su esposa lo entendieron de otra manera. Ahora bien, aquí el Señor Dios debe reprender al hombre con esto, y de manera irónica dice: He aquí el hombre se ha hecho como uno de nosotros. Como si hubiera dicho: "Miren cuánto se parece a un Dios, a uno de nosotros, el hombre; como Satanás le prometió falsamente, y en vano esperó. Vean cómo está ante nosotros, con su abrigo de piel sobre su espalda; y antes de tenerlo, se vio obligado a coser hojas de higuera para hacerse delantales, para cubrir su desnudez. He aquí cómo se llena de vergüenza y confusión por su necedad. ¿Se parece este hombre a un Dios? ¿Es ésta la Divinidad? ¿Qué fue prometido y qué afectó? Éste es él, que aspiraba a una posición más exaltada que aquella en la que fue creado: ¡pero cómo se hunde en la condición más baja de la vida! De modo que las palabras parecen muy parecidas a las pronunciadas por Pilato (cuando trajeron a Cristo, vestido con un manto de púrpura y una corona de espinas en la cabeza, el cual luego dijo a los judíos, en forma sarcástica: He aquí el hombre ! ). (Juan 19:5) No es que debamos imaginar que el Señor Dios aquí se regocijara por la miseria del hombre, o que lo insultara por ella; porque tuvo compasión de él; lo recordaba en su condición baja; y, en su amor y piedad, lo redimió. Pero adoptó este método para llevar al hombre a una profunda convicción de su pecado, a la vergüenza y al verdadero arrepentimiento por él: y también para dejar al descubierto más plenamente la traición del diablo; las astutas artimañas que utiliza para engañar a la humanidad; para que nuestros primeros padres no ignoraran sus dispositivos. Aunque debo confesar, no puedo pensar que las protecciones deban entenderse irónicamente: porque no es muy fácil imaginar que nuestro gran Mesías, al asumir por primera vez su cargo de publicar el evangelio, debería, como uno solo [5 ] lo expresa: "Completa su primer sábado, con una broma sobre la miseria del pobre". Ya que, como observa el mismo autor, "no leemos de otro, quebrantado en su pobre iglesia, en todo su ministerio". Por lo tanto, me inclino mucho a pensar que esas palabras están dichas con seriedad y expresan hechos reales, y pueden entenderse, ya sea, como una declaración del [6] estado y condición actuales del hombre; quienes, aunque caídos de un estado de inocencia, ahora deben ser considerados creyentes en el señor, y restaurados y renovados por la gracia; para que bien pueda decirse que es uno de nosotros. Para,
1. Adán estaba vestido con la justicia de Cristo, la cual estaba tipificada por las túnicas de pieles que el Señor Dios hizo para ellos; por lo cual apareció como uno de la Trinidad, incluso como el Señor Jesús, cuya justicia fue puesta sobre él; porque aquel a quien se le imputa eso es justo, como él es justo. Hay tanta semejanza entre Cristo y los creyentes, por eso, que él y su iglesia reciben el mismo nombre. Ver Jer. 23:6. y 23:16.
2. Adán, renovado ahora por la gracia, fue conformado a la imagen de Cristo, el cual es el primogénito entre muchos hermanos; que es a lo que están predestinados todos los escogidos de Dios, y por tanto, como uno de nosotros. Esta nueva imagen de la creación es obra del Espíritu; y se ve incrementado por esas visiones transformadoras que
nos da de la gloria de la persona de Cristo, y se completará en el otro mundo; cuando los santos sean como él, y lo vean tal como es.
3. Ahora se debe considerar a Adán como en unión con el Padre, el Hijo y el Espíritu, como lo están todos los creyentes: unión que es tan estricta y plena, que bien podría decirse que es como uno de nosotros. Los cielos lo expresan en términos que lo evidencian plenamente, Juan 17:21. Para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti; para que ellos también sean uno en nosotros. cuyo significado aparecerá más plenamente cuando salgamos de este estado de imperfección.
4. Adán se encontraba ahora en un estado de amistad con Dios. Es cierto que el pecado había separado a los principales amigos y había roto la antigua amistad que había entre Dios y el hombre; pero ahora el hombre fue reconciliado con el cielo mediante la muerte señalada del Hijo de Dios; quien, para la fe de Adán, ahora fue inmolado tanto en la promesa como en el tipo: y también estaba bajo la obra reconciliadora del Espíritu de Dios, con el camino de la salvación, por la simiente prometida. O,
Se puede considerar que estas palabras expresan la condición de Adán antes de la caída; porque pueden traducirse así: He aquí, el hombre era como uno de nosotros; que, según creo, es la lectura más verdadera; así como el sentido genuino de las palabras. Este sentido también lo encuentro dado y aprobado por un erudito escritor judío;
[7] y conviene al hombre en su primera creación; quien era a imagen y semejanza de Dios, que consistía,
1º. En la forma y constitución de su cuerpo. El cuerpo de Cristo, que los cielos le prepararon, es, sin duda, la gloria de la naturaleza humana; siendo curiosamente labrado, [8] como una pieza de costura, en las partes más bajas de la tierra. Es decir, en el vientre de la Virgen, por el poder del Espíritu bendito; o en los pensamientos secretos de la mente eterna de Dios. Porque, en el libro de sus propósitos eternos, estaban escritos todos los miembros del mismo, que en la continuidad (es decir, en la plenitud de los tiempos) fueron formados, cuando ninguno de ellos existía real y actualmente. Ahora parece como si, según la idea del cuerpo humano de Cristo, en la mente del Señor desde la eternidad, se formó el cuerpo de Adán. En verdad, se dice que Cristo aparece en semejanza de carne de pecado; participar de la misma carne y sangre con los hijos, y ser en todo semejante a sus hermanos; pero luego, también se dice que son de su carne y de sus huesos. Pero sea así o no, que el cuerpo de Adán fue formado según la idea del cuerpo de Cristo, que estuvo en la mente del Señor desde la eternidad; Sin embargo, esto es cierto: que los cuerpos de los santos, en la resurrección, serán semejantes al cuerpo glorioso de Cristo, según Fil. 3:21. Y no veo razón para concluir por qué no se supone que el cuerpo de Adán fue formado de acuerdo con la idea que tenía en la mente del Señor. Por lo tanto, muy bien podría decirse de él, especialmente en su estado de inocencia, antes de pecar y su cuerpo quedar sujeto a debilidad, enfermedades y mortalidad, que era como uno de nosotros. Pero esto no es todo en lo que consistía esta semejanza e imagen: pues, 2 dly. También apareció en la rectitud de su mente, porque Dios lo hizo recto, aunque después buscó muchos inventos. El hombre salió de las manos de su Hacedor como una criatura santa. Dios dejó en él una impresión de santidad; de modo que era, en cierta medida, como él. De ahí que la obra de renovación se llame: El nuevo hombre, que, después de Dios, es creado en justicia y verdadera santidad. (Efe. 4:24) 3 días. Esta imagen de Dios, en la cual el hombre fue creado, apareció en esa sabiduría y conocimiento con los que fue dotado; de los cuales se registran algunos ejemplos: como, el dar nombres a todas las criaturas; él conoció a su esposa, tan pronto como le dijo, quién era ella y de dónde fue tomada; como también, su conocimiento del bien y del mal, que es lo particular que se ejemplifica en nuestro texto: He aquí, el hombre era como uno de nosotros, para conocer el bien y el mal. Aunque sé que esto se produce como una objeción contra el sentido de las palabras; y se afirma que Adán no conoció el bien y el mal antes de la caída. Es verdad que no conoció el mal en el mismo sentido; como se dice de Cristo, que no conoció pecado. (2 Cor. 5:21) Es decir, no
conocerlo para cometerlo; pero conocía su naturaleza, su contradicción con la voluntad revelada del cielo, su merecido y sus miserables consecuencias; y Adán también. Es más, me atreveré a decir que, en este sentido, Adán tenía un conocimiento más exquisito y completo del bien y del mal antes de su caída que el que tuvo después.
4to. Esta imagen consistía también en su dominio sobre las criaturas. Fue hecho Señor de todo, en su primera creación, Génesis 1:26. De modo que apareció en él alguna semejanza de la Divina Majestad; cuya sujeción universal de todas las criaturas a él se describe de manera muy particular y hermosa en el Salmo 8:5-8. Así el hombre era como uno de nosotros; en cuyas palabras también puede haber una comparación [9] de su pasado con su estado presente, aunque no se exprese una rama del mismo; He aquí el hombre era como uno de nosotros. ¿Pero qué es él ahora? Está extrañamente alterado; ya no es el hombre que era: su cuerpo, que antes era sano, robusto y libre de toda enfermedad, ahora se ha vuelto débil y lánguido; sujeto a toda clase de disturbios y a la muerte misma. Ahora es una mera casa de barro, que tiene sus cimientos en el polvo; y pronto debe ser reducido a su primer origen. Su alma, que fue creada recta, ahora está desprovista de su justicia original y llena de toda injusticia. Su entendimiento, que estaba repleto de sabiduría y conocimiento, ahora está oscurecido. El hombre que era el amado del cielo y que tenía perfecta amistad con su Hacedor, ahora está alejado de él; y el que era Señor de este mundo, y tenía todas las criaturas sujetas a él, ahora es esclavo de sus propios deseos y temeroso de aquellas criaturas que fueron hechas para su uso. ¡Una alteración realmente extraña y repentina! de modo que el hombre, en su estado caído, parece lejos de poseer ese libre albedrío que los judíos [10] le atribuyen, y se esfuerzan por establecer a partir de esas palabras, Onkelos, uno de sus paráfrasis, traduciendo las palabras así, Y dijo el Señor Dios: He aquí el hombre es el único en el mundo que sabe por sí mismo el bien y el mal. Hasta aquí la primera parte del texto, que contiene una declaración de la condición pasada o presente del hombre.
II. Aquí hay una prevención para él, de comer del árbol de la vida. Y ahora, no sea que alargue su mano y tome también del árbol de la vida, y coma y viva para siempre. Cuales palabras son elípticas o defectuosas y pueden ser proporcionadas de esta manera: existe el peligro de que extienda la mano; o, debemos cuidar, que no lo haga; o el hombre debe ser expulsado del paraíso, no sea que, etc. como encontramos en los siguientes versos que era. Para que el sentido sea este: El hombre en su estado primitivo era como uno de nosotros; pero ahora, por su pecado, se ha puesto en una condición deplorable. Está bastante alterado; ya no es el hombre que era antes; y viendo que está tan degenerado, ¿a qué no le impulsará su corrupto corazón y su loca imaginación? Puede ser que extienda su mano y coma del árbol de la vida, para que viva para siempre; por lo tanto, es muy conveniente sacarlo del jardín, para que no haga tal intento.
Es necesario investigar dos cosas.
I. Qué era este árbol de la vida.
II. Por qué a Adán se le impidió comer de él después de su caída.
I. Puede ser apropiado considerar qué era este árbol de la vida. Que era un árbol real, en el jardín del Edén, el que llevaba este nombre, y no meramente figurativo y alegórico, no lo cuestiono; más que el hecho de que el jardín y todos los árboles que había en él fueran así. Es muy probable que pueda ser útil para tonificar el cuerpo de Adán, mantenerlo en buen temperamento y continuar su vida durante su estado de inocencia. Pero no pretendo decir qué clase de planta era, qué fruto dio, su descripción justa y sus cualidades apropiadas; pero creo que difícilmente se negará que era simbólico. Y
1. Era un signo o símbolo memorable de la dependencia de su vida de Dios. Cada vez que lo veía y comía, se acordaba de que era Dios quien le había dado la vida, y que era su visitación, que
conservó su espíritu. Que su vida y su preservación se debían enteramente al cielo, que en él vivía, se movía y tenía su ser.
2. era para él un signo o símbolo confirmatorio de la continuación de su vida, siempre y cuando fuera obediente a la voluntad divina. No diré que fue una confirmación de que habría sido trasladado después de un tiempo a una vida celestial y sobrenatural, si hubiera continuado en entera conformidad con la voluntad divina: porque estoy persuadido de que Dios nunca diseñó que el hombre alcanzara la eternidad. vida, simplemente por su obediencia a la ley de las obras. Porque, dice el apóstol, (Gálatas 3:21) Si se hubiera dado una ley que pudiera dar vida, en verdad la justicia habría sido por la ley. Pero esa nunca fue la intención de Dios. Había previsto otro camino en sus concilios eternos.
3. También podría ser típico de Cristo, o al menos así se le llama a Cristo, en alusión a él, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento (Ver Prov. 3:18; Apoc. 2:7 y 22:2, 14.) porque es autor y donante, tanto de la vida espiritual como de la vida eterna. Como Mediador, lo pidió a su Padre, en el consejo y alianza de paz.
Lo obtuvo con su sangre y ahora está asegurado en su persona; porque nuestra vida está escondida con Cristo en el señor.
Pero,
II. ¿Por qué a Adán, después de su caída, se le impidió comer de este árbol? Algunos han pensado que había una virtud natural o sobrenatural que permanecía en este árbol después de la caída; de modo que, si Adán hubiera comido de él, habría perpetuado su vida, ya sea durante muchos cientos de años; o si no para siempre; y que la razón por la cual Dios impidió el acceso a él fue,
1. Compasión por él, para que no viviera una vida larga y tediosa, acompañada de aflicciones y dolores, a los que ahora estaba sujeto: O,
2. A modo de castigo, para que no pueda eludir la sentencia de muerte que se le impuso.
Pero ninguna de estas cosas parece factible. No lo primero; porque se podría pensar que si este árbol hubiera tenido tal virtud como para prolongar su vida, también lo habría preservado de todas las aflicciones y enfermedades del cuerpo. No lo último; porque era imposible que se eludiera la sentencia de tal manera, que era el justo mérito del pecado; y qué se comprometió la veracidad de Dios para hacer el bien.
Además, si una virtud tan poderosa hubiera continuado en este árbol, después de la caída del hombre, todos saben que Dios, que puso esa virtud en él, podría haberla quitado a voluntad, de modo que si Adán se hubiera comido todo el árbol, no habría tenido ninguna importancia para él; ni habría respondido a tal fin.
Esto se manifiesta en los alimentos que comemos diariamente: de los cuales, si Dios retiene una bendición o quita la virtud natural, no producirá ningún alimento para nuestros cuerpos. Porque no sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. (Mat. 4:4) De modo que no había razón, por esta razón, para tal guardia alrededor de este árbol, como la de querubines y una espada de fuego, que se volvía en todas direcciones para defenderlo. La verdadera razón, por lo tanto, de esta prevención fue: 3. Para que Adán no tuviera esperanza ni expectativa de vida, de eso o de cualquier otra cosa, sino de Cristo, el Mesías prometido. Adán podría pensar, como este árbol le fue útil, en su estado de inocencia, para preservar su vida, que así sería ahora; y por lo tanto verse tentado a olvidar la simiente prometida, de quien tenía motivos para esperar vida y salvación. Y ahora, para que no cayera bajo esta tentación, el Señor Dios consideró conveniente expulsarlo del Paraíso y colocar una guardia alrededor del árbol. Porque no hay nada a lo que el hombre sea más propenso que buscar la vida en cualquier lugar que no sea el Señor. Parece haber una aversión natural a eso. No vendréis a mí (dice Cristo) para que tengáis vida. No, preferirían ir al monte Sinaí, sí, viajar por todo el mundo, que ir al cielo para vivir, si pudieran obtenerla de cualquier otra manera. Pero Dios ha resuelto esto, como único camino de vida y salvación; y ese hombre no llegará a ello, por sus propias obras de justicia, sean lo que quieran. Y por lo tanto, tiene tan
guardado de esta manera, que el que busca justicia y vida, por sus propias obras, corra sobre la espada llameante de la justicia; y mientras se esfuerza por asegurar su propia salvación, se está arruinando a sí mismo. En general, no considero que estas palabras tengan respeto al evento, o a lo que hubiera sido si Adán hubiera comido de este árbol; sino la vana opinión y la tonta expectativa que podría haber tenido de asegurar su vida con ella. Habiendo explicado así las palabras, deduciré brevemente dos o tres inferencias de ellas.
1. Aprenda, por tanto, la naturaleza miserable y vil del pecado. ¡Cuán pronto fue arruinado por ello el hombre, la principal de las obras de Dios en este mundo inferior! Es más, el mundo entero quedó bajo maldición por su causa. El pecado entró en el mundo, y por el pecado la muerte; y así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron. ROM.
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2. Ver la vanidad de buscar la vida mediante nuestras propias actuaciones. No es sólo lo que Dios no ha establecido; pero también contra qué está decidido.
3. Observe la gracia de Dios al proporcionar un Salvador para el hombre perdido; y cuán temprano se le hizo el descubrimiento. Se proporcionó un Salvador antes de que se cometiera ese pecado, que lo requería; y fue revelado, antes de que el hombre fuera expulsado del jardín, para que no tuviera motivos para desesperar de la vida.
4. No nos aferremos, pues, a vanos pretextos para la vida; como los de nuestras propias acciones, servicios y actuaciones. Pero miremos sólo al cielo; porque él es árbol de vida para los que se aferran a él; y feliz todo el que lo retiene. Prov. 3:18
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] R. Aben Ezra, en Génesis 1:26.
[2] Targum Jon. en loc. et oleaster en Rivet, Exercisat. 40, en Gén.
[3] Reuchlin Cabbal, L. 1. P. 738
[4] Calvino. Paraeus. Remache, etc. en loc.
[5] Cruz; Arte Taghmico. pag. 76.
[6] Nam etsi Adam propter statum legis deditus morti est sed spes ei salva est dicente Domino, Ecce Adam factus est tanquam unus ex nobis: de futura scilicet adlectione hominis in divinatum. Tertul.
adver. Marción, 1. 2. c. 25.
[7] Vídeo. R. Abendenda no. en Miclol. Yophi, en loc.
[8] Metaphora ab acupictoribus adformationem corporis humani in utero materno traducta. Buxtorf en heb. Lex.
[9] Vídeo. Jun. en loc.
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